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R e s e ñ a

Ugo Pipitone, Un eterno comienzo. La 
trampa circular del desarrollo mexica-
no, México, Taurus/CIDE, 2017, 208 pp.

Luis Angel Bellota1

Trátese de una hegemonía partidista, 
de un proyecto económico de largo 
aliento, de una política de Estado, 
del tipo de sociedad que creció a la 
sombra de determinadas relaciones 
materiales o de la interacción de es-
tas cuatro variables durante una 
época determinada, el fi n de un ciclo 
siempre abre interrogantes sobre los 
alcances que tendrán sus legados y 
remanentes en los sucesivos proce-
sos políticos, productivos y sociales. 
Ningún proyecto modernizador parte 
de cero. En un estudio de pretensio-
nes multidisciplinarias que se pro-
ponga responder esa pregunta, los 
historiadores se ocuparían de expli-
car las diferencias entre un periodo 
y otro, estableciendo la duración de 
los cambios en distintas esferas de 
la vida humana; mientras, los politó-
logos se enfocarían al estudio de las 
instituciones políticas y las relaciones 
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de poder; por su parte, los sociólogos 
tendrían ambiciones más totalizado-
ras y buscarían englobar varios fac-
tores, desde los políticos hasta los 
culturales; fi nalmente, los internacio-
nalistas examinarían los cambios en 
el plano global y sus efectos domés-
ticos. Algo parecido se propuso Ugo 
Pipitone en Un eterno comienzo. En él 
estudia cuatro intentonas moderni-
zadoras en la historia contemporánea 
de México que no hallaron la fórmula 
—ni la voluntad política— para dejar 
atrás lacerantes desigualdades socia-
les y entramados institucionales poco 
efi cientes.

Economista de formación, con par-
ticular interés en el desarrollo, Pipito-
ne echa mano de la historia, el análisis 
político, el estudio de la sociedad y las 
relaciones internacionales para tejer 
un relato sobre cuatro sexenios que 
en su momento levantaron grandes 
esperanzas de cambio en la sociedad 
mexicana. De forma sucinta pone so-
bre la balanza los periodos de Miguel 
Alemán (1946-1952), Carlos Salinas 
(1988-1994), Vicente Fox (2000-2006) 
y Enrique Peña Nieto (2012-2018). En 
cada uno pondera las circunstancias 
que los rodearon, los factores que los 
limitaron –o autolimitaron–, las opor-
tunidades que dejaron ir y los afanes 
modernizadores que, por diversas ra-
zones, quedaron a medio camino. Eso 
explica el oxímoron que lleva por título 
la obra, en clara referencia al volun-
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tarismo de dichos mandatarios por 
emprender un parto de los montes en 
la añeja historia de modernizaciones 
mexicanas.

El nombre del libro, por cierto, 
también lanza un guiño a El mito del 
eterno retorno de Mircea Eliade; si 
este erudito y antropólogo rumano 
estudió el concepto de regeneración 
temporal para explicar la represen-
tación cíclica y repetitiva de eventos 
religiosos en varias culturas, Pipitone 
lo retoma para hacer una metáfora 
sobre la aparición de liderazgos que 
prometen llevar al país a los umbra-
les del crecimiento económico, la de-
mocracia y la justicia social. Una vez 
que concluye el sexenio de aquellos 
presidentes que se comprometieron a 
traer estas bienaventuranzas, el hori-
zonte de expectativas sociales tiende 
a ser defraudado y los mexicanos no 
volverán a revalidar su confi anza en 
una fi gura salvífi ca hasta que otras 
circunstancias lo hagan propicio.

El autor de Un eterno comienzo des-
pliega su conocimiento de la historia 
contemporánea de México y refl exiona 
sobre el binomio corrupción-desigual-
dad para explicar nuestro subdesa-
rrollo. Para el también catedrático del 
Centro de Investigación y Docencia 
Económicas (CIDE) estas dos rémoras 
—y no tanto nuestro atraso económi-
co— son los principales móviles para 
entender por qué no avanzamos. Aun-
que Pipitone no lo cita a lo largo de 
su trabajo, éste asoma un parecido 
con el libro Por qué fracasan los países 
de Daron Acemoglu y James A. Ro-
binson. Los nombrados economistas 
también apelan a la historia, la socio-
logía, la ciencia política y el derecho 
para concluir que el refi namiento de 
las instituciones y no tanto la geogra-
fía, el clima o la religión, son las que 

posibilitan que un país avance y pros-
pere.

El aire de familia entre estas dos 
obras se nota por la importancia 
que sus respectivos autores asignan 
al diálogo interdisciplinario; los tres 
escapan de los determinismos econo-
micistas que pretenden ver en las re-
formas liberalizadoras y la atracción 
de inversiones el principal recurso 
para detonar el crecimiento. Aunque 
sus hipótesis muestran cercanía, a 
diferencia de Acemoglu y Robinson, 
Pipitone es más modesto y no se 
aventura a un ejercicio comparativo 
entre varios países. Sus metas de es-
tudio se adscriben a un solo país y los 
referentes que usa, cuando se permi-
te alguna comparación, son aquellas 
naciones que hace setenta años sa-
lían de una guerra y ahora son po-
tencias mercantiles con instituciones 
sólidas y burocracias medianamente 
confi ables. Son los casos de Japón y 
los tigres asiáticos.

Un lector más especializado que 
compre en librerías o que saque de 
la biblioteca el texto en comento sa-
brá que casi todos los presidentes 
de la era priista reinventaban el país 
al cabo de seis años. Todos se asu-
mían como dignos herederos de la 
Revolución Mexicana y sus símbolos 
más importantes: es decir, la Cons-
titución, los sectores del partido, la 
ideología ofi cial y toda la parafernalia 
de ritos, instituciones y prácticas que 
dieron forma al Leviatán posrevolu-
cionario; en consecuencia, si su ad-
ministración era un aporte al proceso 
que había empezado con la gesta ar-
mada del pueblo mexicano, cada uno 
debía reivindicar las demandas histó-
ricas de las fuerzas vivas que daban 
sostén a la revolución institucional o 
defender lo ya alcanzado. La nacio-
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nalización de empresas o la creación 
de otras nuevas, los aumentos sala-
riales a la burocracia, los subsidios 
a las clases populares, los precios de 
garantía a los productores agrícolas, 
la construcción de una industria pro-
pia —con su respectiva burguesía—, 
la expansión de infraestructura y la 
defensa de causas tercermundistas 
en el exterior, más o menos homolo-
garon a la mayoría de los presidentes 
del ancien régime priista.

Si bien existieron diferencias obvias 
en la conducción del gobierno entre 
los máximos jefes sexenales, Pipitone 
encuentra en Alemán un primer tem-
pus modernizador que encarrilaría el 
rumbo de la posrevolución hasta el 
agotamiento del modelo sustitutivo de 
importaciones en la década de 1980. 
El cambio de siglas del otrora parti-
do ofi cial en los preámbulos del ale-
manismo en 1946 patentaba la buena 
salud del régimen y adelantaba una 
época de estabilidad política que no se 
vería mermada a pesar de las friccio-
nes al interior de la élite gobernante o 
por las huelgas sindicales y estudian-
tiles de las siguientes décadas; sucede 
que en el interregno de Manuel Ávila 
Camacho se detuvo el impulso popu-
lista de las décadas de 1920 y 1930, 
pero no se defi nió “una nueva orien-
tación general para el desarrollo mexi-
cano”. Este fue, precisamente, el sello 
distintivo del alemanismo. 

Si Lázaro Cárdenas había llevado 
adelante una política de masas que 
abrió espacios de participación para 
las clases trabajadoras y un reparto 
agrario que coronaba a su gobierno 
como quintaesencia de la revolución, 
amén de otras acciones relevantes, 
Alemán inclinó la balanza a favor del 
sector privado y reorientó el corpora-
tivismo hacia uno de carácter menos 

contestatario y más restrictivo con 
las demandas gremiales, lo cual fa-
cilitaba la atracción de inversiones 
y cierta estabilidad en las relaciones 
obrero-patronales. Pipitone revive la 
crítica que hiciera don Daniel Cosío 
Villegas en 1947 para señalar la ten-
dencia conservadora y represiva que 
estaba adoptando la revolución ins-
titucionalizada; en su interpretación 
del sexenio, el profesor ítalo-mexica-
no encuentra los mismos escollos que 
por entonces ya había notado el fun-
dador de El Colegio de México en su 
célebre ensayo “La crisis de México”. 
El abuso de poder, la corrupción, la 
ausencia de críticas genuinamente li-
bres del quehacer gubernamental y la 
adopción del american way of life en-
tre las clases medias altas y las más 
acomodadas recordaban el afrance-
samiento, el elitismo y la mano dura 
del Porfi riato.

Además de convertir la presidencia 
en una fi gura de ribetes monárquicos 
—el alfa y el omega del viejo sistema 
político mexicano—, Alemán dio un 
golpe de timón en la economía que 
conllevó la acelerada construcción 
de un tejido industrial, el proteccio-
nismo arancelario y la pretensión de 
un agro tecnifi cado y productivo. A la 
par de tales objetivos, la corrupción 
en las ofi cinas gubernamentales, el 
patrimonialismo y las relaciones de 
amiguismo entre políticos e indus-
triales se aggiornaron. A cuenta de 
las corruptelas y los negociados que 
cobijó el alemanismo, en palabras del 
autor, lo que ocurrió fue “una mo-
dernización con debilitamiento en el 
largo plazo de la credibilidad y la con-
sistencia interna del Estado”. Tómese 
nota porque esta es una idea semilla 
que rige la tesis principal del libro.  
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No menos importantes son los ba-
lances que encontramos del periodo. 
Para muestra, un botón. Como buen 
economista que se ocupa de la his-
toria, el autor de Un eterno comienzo 
nos remite a hechos y cifras concretas 
del gobierno alemanista, al cual ubica 
en el primer descanso de una esca-
lera más amplia de modernizaciones 
económico-administrativas que no 
lograrían sacarnos del subdesarrollo. 
Pipitone no se queda en descripcio-
nes —pues comprende la importancia 
interpretativa que exige todo ejercicio 
historiográfi co— y subraya sus con-
tradicciones, tales como los elevados 
costos que implicaban los subsidios 
directos e indirectos, una baja re-
caudación fi scal y el endeudamiento 
externo. De hecho, y aquí viene lo 
más importante, la industrialización 
mexicana “era insostenible sin am-
pliar el mercado interno más allá del 
círculo de las clases medias urbanas 
y los trabajadores urbanos, sin forta-
lecer, en diferentes regiones del país, 
el potencial de consumo campesino y 
las capacidades empresariales laten-
tes en una amplia red de pequeñas 
y medianas empresas de cuya expan-
sión dependía el aumento del empleo 
y las conexiones intersectoriales”. 

De haber optado inicialmente por 
este modelo de industria nacional ha-
bríamos requerido “profundos cambios 
agrarios capaces de alimentar una cul-
tura empresarial capilar”. La historia 
demuestra que no se consiguió ni lo 
uno ni lo otro, pues en adición a esta 
falencia de origen, el proteccionismo 
ofi cial no se dispuso a ganar tiempo 
para impulsar el desarrollo de un apa-
rato industrial que ulteriormente tu-
viera las bases para resistir la entrada 
de productos foráneos y competir en 
el exterior, cuando en algún momento 

México se adhiriese al Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio (GATT, por 
sus siglas en inglés). La mezcla de una 
industria sobreprotegida con bajos in-
gresos exportadores y una burocracia 
plagada de corrupción y tomadora de 
decisiones técnicas poco acertadas 
no sólo limitó su potencial, sino que 
dejó una tara que costaría caro al país 
cuando éste decidiera volverse a mo-
dernizar décadas más tarde.

Pipitone prolonga hasta 1988, o 
sea 36 años, la aparición de otro pro-
yecto modernizador que levantase las 
esperanzas del país y restaurase tem-
poralmente el visto bueno de la ciu-
dadanía en el Estado. Sin embargo, 
como una primera crítica a su texto, 
puede reprochársele que debió haber 
incluido al gobierno de José López 
Portillo como otro espejismo de mo-
dernización que al fi nal de su manda-
to generó más problemas de los que 
resolvió y, crisis económica mediante, 
defraudó la confi anza de los mexica-
nos. Don José llegó a la presidencia 
bajo una coyuntura devaluatoria que 
había desatado fugas de capital y, por 
si no fuera poco, tenía que hallar una 
salida conciliatoria con la iniciativa 
privada por los arranques populistas 
de su antecesor. 

Ciertamente, López Portillo no ini-
ció su administración con grandes 
planes económicos ni proclamó la 
intención de marcar un nuevo rum-
bo; aunque el contexto era diferente 
al que había 30 años atrás, el boom 
petrolero cambió las estimaciones de 
política económica y posibilitó la cons-
trucción de muchas obras públicas —
algunas de carácter estratégico—, el 
fi nanciamiento de programas sociales 
de diverso tipo y la implementación de 
disposiciones administrativas; en el 
campo político se concretó una refor-
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ma electoral que, por voluntad del ré-
gimen y no por circunstancias ajenas 
a él, se propuso liberalizar los requi-
sitos para competir en las votaciones. 
Es verdad que la Ley de Organizacio-
nes Políticas y Procesos Electorales no 
abrió las esclusas de una transición, 
pero sí dejó un precedente relevante. 
Dentro de la naturaleza que carac-
terizó al sistema de partido hegemó-
nico, el gobierno lópezportillista fue 
también un ensayo modernizador. La 
petrolización de la economía, a pesar 
del crecimiento anual del PIB a tasas 
de casi ocho por ciento entre 1977 y 
1981, no previó los vaivenes de los 
mercados internacionales; los logros 
alcanzados en ese cuatrienio deriva-
ron en una emergencia fi nanciera sin 
precedentes, aumento de la deuda ex-
terna y un marcado enojo social.

Si a lo largo de Un eterno comienzo 
leemos que el abuso de poder, el des-
pilfarro de recursos, la apropiación 
ilícita de los mismos y la falta de una 
burocracia profesional son los ingre-
dientes imprescindibles de los rezagos 
administrativos que frenan el funcio-
namiento del Estado mexicano, al omi-
tir un capítulo sobre el lópezportillismo 
el autor dejó pasar una oportunidad 
para analizar cómo las bonanzas eco-
nómicas disimulan, ocultan y mini-
mizan los resultados que tienen estas 
calamidades en la vida pública. Des-
pués de 1982, cuando la crisis hacía 
sus peores estragos, la sociedad con-
denó los excesos cometidos durante 
cuatro años de borrachera petrolera. 
Mientras la creación de empleos en 
los sectores público y privado crecían 
y el dólar barato permitía que las cla-
ses medias salieran de vacaciones al 
extranjero, las voces críticas que aler-
taron del sobrecalentamiento económi-
co y la caída en los precios del crudo 

no fueron tomadas en cuenta. En su 
análisis sobre las promesas no cum-
plidas para alcanzar el desarrollo, Pi-
pitone pudo haberse detenido en la 
administración de la abundancia. Una 
treintena extra de cuartillas no hubiera 
convertido su texto en un mamotreto 
y sí habría enriquecido la problemática 
que trata en él.

La siguiente parada en la revisión 
de liderazgos que auguraron un futuro 
más alentador y que terminaron defe-
nestrados es la presidencia de Salinas. 
Después de un sexenio de estanca-
miento en el que sólo creció la deuda y 
sus intereses, Salinas dio continuidad 
a lo que ya venía realizando su antece-
sor; a su favor tuvo unas circunstan-
cias menos adversas que, primero, le 
permitieron estabilizar la economía y, 
segundo, lanzar propuestas tan atrevi-
das como audaces. Por un lado, pro-
fundizó la apertura y privatización de 
la economía y, por el otro, mantuvo 
incólumes los mecanismos de control, 
cooptación y represión del régimen. 
De ahí que Pipitone lo llame el “tec-
nócrata populista”. Salinas impulsó 
una modernización del país en distin-
tas áreas, pero no superó la vocación 
autoritaria del priismo. En su gabine-
te había renovadores, pero también 
hombres que provenían de la clase 
política tradicional; ambos grupos ge-
neracionales no compartían una vo-
cación democrática ni priorizaron el 
perfeccionamiento de los cuerpos bu-
rocráticos encargados de administrar 
justicia, regular la economía, velar por 
la seguridad, vigilar la función pública 
o dotar de educación a la sociedad.

Entre las limitaciones del viejo mo-
delo de desarrollo y las exigencias del 
nuevo orden mundial que emerge en 
1989, Salinas marcó un segundo pun-
to de infl exión que pautaría el camino 
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para mantener prácticamente inalte-
radas las políticas fi scales, industria-
les, comerciales y monetarias por las 
siguientes tres décadas. Al igual que 
Alemán, también mantuvo una re-
lación cercana con el empresariado, 
sector con el que forjó una alianza. 
Este es uno de los rasgos que más de-
fi nen al proyecto salinista. En 1992, 
cuando el presidente gozaba de una 
elevada popularidad y pregonaba un 
mejor porvenir gracias al Tratado de 
Libre Comercio, Lorenzo Meyer seña-
laba que “el salinismo es muy similar 
al proyecto alemanista pero llevado a 
sus últimas consecuencias”.2 

La justifi cación ofi cial sobre el 
adelgazamiento estatal, que Sali-
nas defi ende en diversas declaracio-
nes y documentos, no se sostiene si 
miramos ese mismo proceso en las 
naciones centrales; la falta de trans-
parencia y los criterios políticos que 
subyacían en el traspaso de muchas 
empresas públicas a manos privadas, 
o por lo menos en las más importan-
tes, se encuentran en las antípodas 
de los criterios técnicos, el monitoreo, 
la valoración productiva y el perfi l 
de los compradores que sí hallamos 
en Francia, Reino Unido, Finlandia, 
Nueva Zelanda, Japón o Corea del 
Sur. Pipitone retoma el debate que 
entonces tuvo lugar en algunos cír-
culos editoriales y académicos sobre 
el orden que debía llevar la moder-
nización salinista: si primero iba la 
reforma económica y luego la políti-
ca o viceversa. Para él, más que una 
modernización, “estamos frente a un 
cambio de la política económica sin 
cambio en los cimientos del Estado. 
En realidad no hay aquí un proyecto 
de reforma del Estado que vaya más 

2 La Jornada, 18 de julio de 1992, p. 7.

allá de la simplifi cación ideológica por 
la cual un Estado más ligero es, ipso 
facto, más efi ciente. El empuje refor-
mador se detiene apenas toca la po-
lítica [...]”.

La tercera oportunidad perdida 
en este carrusel de ilusiones malo-
gradas es el gobierno de Fox. Lo que 
en Salinas había sido un connato de 
modernización económica, del cual 
se benefi ció un selecto grupo de mi-
llonarios, en el guanajuatense fue el 
desaprovechamiento de la enorme 
legitimidad con la cual arrancó su 
gestión y que la opinión pública de-
nominó el “bono democrático”. El pri-
mer jefe de Estado no priista tuvo la 
posibilidad de enrumbar al país en 
la construcción de una institucio-
nalidad democrática que basara su 
fuerza en el Estado de derecho y no 
en acuerdos y componendas con los 
factores de poder que heredó del sis-
tema anterior. La reforma del Estado, 
que algunos aliados suyos habían 
convertido en bandera política —pen-
semos en Porfi rio Muñoz Ledo y Adol-
fo Aguilar Zínser— ni por asomo fue 
retomada y mucho menos discutida 
para darle un nuevo marco constitu-
cional al país. El presidente decidió 
guardarla en el cajón y entablar un 
juego de suma cero con la oposición, 
la cual sacó réditos de sus pifi as e 
inexperiencia. 

A pesar de dedicarle varios párrafos 
de más a las campañas presidencia-
les de 2000, Pipitone hace un fresco 
del foxismo en el que, creemos, logra 
darnos los argumentos básicos para 
asentir que no hubo un “gobierno del 
cambio”. Después de haber bregado 
largos años para celebrar elecciones 
libres y tener órganos independientes 
que las garantizaran, los mexicanos 
atestiguaron con desencanto la persis-
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tencia de prácticas corruptas en el en-
torno presidencial, la revalidación del 
pacto salinista con el empresariado, el 
proyecto —nunca concretado— de au-
mentar el impuesto al valor agregado 
en alimentos y medicinas, el castigo 
omiso para los delitos patrimoniales 
cometidos en los estertores del régi-
men anterior y el intento de invalidar 
electoralmente a Andrés Manuel Ló-
pez Obrador con un juicio de desafue-
ro. Estos episodios que deslegitimaron 
al primer gobierno de la alternancia le 
dan coherencia a la interpretación cí-
clica que ofrece Pipitone sobre la his-
toria contemporánea de México.

A modo de crítica, la segunda en 
lo que va de la presente reseña, esti-
mamos que el autor no ahondó en la 
dilapidación de los excedentes petro-
leros que recibió el gobierno foxista ni 
tampoco se ocupó de las polémicas 
—y dudosas— elecciones de 2006; 
en lugar de ello optó por una diserta-
ción bastante editorializada sobre la 
izquierda mexicana y su cuota de res-
ponsabilidad en la debacle de aquella 
administración. El aumento de la bu-
rocracia y el gasto corriente gracias al 
elevado precio del crudo no se tradu-
jeron en mejores resultados ni la su-
cesión presidencial de ese año fue el 
momento estelar para la democracia 
mexicana. Ambos temas reforzaban 
la tesis de Pipitone pero éste, para-
dójicamente, no se detuvo ni media 
cuartilla en cada uno.

Para cerrar el círculo, el economis-
ta y profesor del CIDE pasa revista a 
Peña Nieto. A cuenta de la contempo-
raneidad del personaje, la distancia 
temporal para escrutar su gobierno 
no alcanzaba para una lectura his-
tórica, lo que no impedía varias re-
fl exiones que daban por resultado un 
análisis político bien sustentado. El 

corte de caja del autor llega hasta el 
cuarto año del gobierno peñista. Des-
pués del bajo crecimiento económico 
alcanzado y del repunte espeluznante 
de la delincuencia, el Revolucionario 
Institucional capitalizó el desconten-
to ciudadano para volver a Los Pinos 
con un candidato que si bien “no tenía 
la energía de Salinas ni el profesio-
nalismo de Zedillo o el empuje inicial 
de Fox”, sí contaba a su favor con el 
apoyo de la televisora más importante 
de habla hispana. Tras una gestión 
en el Estado de México que brilló por 
sus abusos presupuestales, violacio-
nes a los derechos humanos y bajos 
indicadores de desarrollo social, la 
mayoría de las personas en edad de 
votar, cansadas de la situación a la 
que había llegado el país, cedieron a 
la magia de la publicidad electoral. La 
compra de votos y las maquinarias 
clientelares del partido tricolor en 
las entidades federativas gobernadas 
por éste hicieron el resto. Según una 
fuente citada por el propio Pipitone, 
“uno de cada cinco electores recibió 
dádivas para condicionar su voto”.

El peñismo dio sus primeros pasos 
ante un cúmulo de expectativas so-
ciales que aguardaban el desbloqueo 
de las causas políticas que atoraban 
el desencadenamiento de las fuerzas 
productivas, así como otros pendien-
tes que no habían encontrado una 
solución satisfactoria. El Pacto por 
México y la terna de reformas es-
tructurales que el nuevo mandatario 
anunció como el inicio de una nueva 
era, más pronto que tarde, demostra-
ron sus fl aquezas y no llevaron al país 
por el mejor camino. Los editoriales de 
la prensa fi nanciera norteamericana 
que auguraban el resurgimiento de 
México como una potencia económica 
tan importante como la India o Chi-
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na misma demostrarían que la fe en 
los mercados no tomaba en cuenta la 
calidad de las instituciones, el rendi-
miento profesional de la burocracia y 
el cumplimiento de la ley. Lo demás 
es historia y si leímos con asiduidad 
los periódicos durante el sexenio pa-
sado lo sabremos bien. Antes de cum-
plir tres años en el gobierno, Peña 
se deslegitimó por su impericia para 
contener la criminalidad. Las últimas 
reservas de confi anza que pudo haber 
tenido las perdió después de la desa-
parición de 43 normalistas y la reso-
lución parcial del caso; luego tuvieron 
lugar varios escándalos de corrupción 
y nepotismo entre sus allegados. Por 
último, el bajísimo crecimiento econó-
mico completó la sensación de fi asco 
que signifi có su mandato.

El tercer comentario crítico que me-
rece el texto es que pasó de largo que 
Salinas, Fox y Peña forman parte del 
mismo proceso de cambio estructural 
que gradualmente modifi có, desmontó 
y sustituyó las leyes e instituciones de 
la posrevolución por unas más acor-
des con la globalización. Si la política 
social contenía los niveles de pobreza 
sin revertirla, la economía encauzó el 
fortalecimiento de las exportaciones 
en detrimento del mercado interno. 
Exceptuando las diferencias políticas 
de corte partidista, la visión socioeco-
nómica que compartían dichos perso-
najes no eran muy diferentes; tanto 
Fox como Peña, lo mismo que Zedillo 
y Calderón, no alteraron las coordena-
das del modelo de desarrollo en el que 
Salinas encarriló al país.

Quienes decidan leer Un eterno co-
mienzo encontrarán algunas pistas 
para entender nuestro rezago como 
pro ducto de modernizaciones incom-
pletas, organismos estatales defi cien tes 
y un gobierno que no aplica cabalmen-

te la ley sin distinciones ni privilegios. 
El acierto del libro radica en la desmi-
tifi cación de la idea —tan común como 
errónea— que asocia el desarrollo de 
los países con una economía boyan-
te que deja fl uir las inversiones y las 
actividades productivas sin ataduras 
de ninguna índole; ciertamente, el ele-
mento económico juega un papel po-
sitivo “sólo si coexiste con movilidad 
social y consolidación institucional”. 
Sin la interacción de estos tres elemen-
tos “no puede haber milagros”.

En el último capítulo, para com-
probar su hipótesis, Pipitone teoriza 
sobre las condiciones que detonan el 
desarrollo y aborda brevemente otros 
países que hace cuatro décadas re-
gistraban niveles de vida menores a 
los nuestros y que antes de apostar 
por el crecimiento del PIB impulsaron 
la profesionalización de su funciona-
riado. Si la meta era abrirse al mun-
do y ser más competitivos, antes de 
ver los réditos económicos, naciones 
como Taiwán, Corea del Sur o Singa-
pur privilegiaron la construcción de 
instituciones capaces de garantizar 
certeza jurídica y resultados efi caces. 

Al concluir el libro, aquellos que 
no sean expertos en desarrollo sa-
brán que éste también se refl eja en 
un gasto público atinado, servidores 
públicos de carrera, sistemas educati-
vos de calidad, jueces independientes 
y políticas de Estado que funcionen 
a mediano y largo plazo. No todo es 
inversiones e infraestructura. Cuando 
se da un movimiento ascendente de 
la economía y las dependencias gu-
bernamentales destacan por su baja 
calidad es lógico que hallemos mo-
nopolios, burocracias corrompibles, 
urbanización descontrolada, daños al 
medio ambiente y cuellos de botella 
que agravan la disparidad de ingresos.
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En su más reciente obra, Pipito-
ne confi rma una inquietud científi ca 
por las causas que alimentan el sub-
desarrollo, destacándose como un 
economista que se vale de la historia 
para darle sentido a los fenómenos 
que sus colegas observan a través de 
gráfi cos, datos duros, estadísticas y 
cálculos matemáticos. 

Tal vez sea una equivocación con-
ceptual llamarlo así, pues su pro-
ducción académica parece haberlo 
convertido en un historiador con 
inquietudes sociológicas; como en 
otros libros y artículos de su auto-
ría acerca del tema, en este ensa-
yo busca un hilo conductor para 
explicarse por qué no salimos del 
círculo vicioso que nos condena a 
reproducir ad infi nitum los mismos 
yerros que convirtieron a México en 
referente de desigualdad socioeconó-

mica, corrupción política y, más re-
cientemente, violencia delictiva. Un 
eterno comienzo es un texto versátil 
que bien podría recomendarse entre 
aquellos que ejercen alguna de las 
disciplinas a las que recurre el au-
tor, pero también —por qué no su-
gerirlo— a los funcionarios públicos 
que comprometidamente deseen en-
riquecer el conocimiento que tienen 
del país. Dejando de lado al público 
que podría interesarse en este libro 
entre el gremio de historiadores, so-
ciólogos, po li tó logos y economistas, 
sería más deseable sugerir su lectu-
ra a quie   nes, des de diferentes nive-
les de gobierno, toman las decisiones 
que impactan a las mayorías. Una 
burocracia mejor educada implica 
funcionarios más conscientes de la 
realidad histórica que les tocó admi-
nistrar.




